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9Imágenes del Diablo
	 Satán Revisitado
			   Lucifer reloaded
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11El espíritu de Satán se hizo Legión en los territorios 

de Pereira.
	 Bajo múltiples manifestaciones como la magia, 
el sexo tántrico, la música rock y la filosofía de conse-
guir la evolución de la consciencia, los seguidores del 
neo satanismo mantienen el legado del primer Papa 
Negro de Suramérica.
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El Diablo Es Uno
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Fácilmente podría el investigador adentrarse al infi-
nito en encantadores laberintos, algunos boscosos, 
otros de bahareque y cemento, y unos cuantos sin 
salida, cuando emprende una indagación por el signi-
ficado de ‘el diablo’ en el territorio.
	 Pero ¿cuál de todos los nombres de esta enti-
dad, cuál entre tantos diablos, buscar y perfilar?
	 Nos lanza la certeza, la vivencia de que ‘El dia-
blo’ o ‘Satanás’ o ‘Lucifer’, es una manifestación, pro-
teica, en la cultura regional. No hacemos revelaciones.

2

No detallaremos, sólo anunciamos, las numerosas 
prácticas sociales y estéticas que alrededor del diablo 
se despliegan, de relevancia tanto para la geografía 
humana del Paisaje Cultural Cafetero, como del patri-
monio material e inmaterial del territorio.
	 Si, para comenzar, factorizamos todas sus seña-
les y presencias, hallaremos al diablo del mestizaje; el 
que nació en América tras el ruidoso y letal encuentro 
de culturas.
	 Sin duda el Diablo, Satán o Lucifer absorbieron 
sus antecesores en todo territorio, tomaron desde 
su poder hasta su simbolismo para reproducirlos y 
heredarlos. El sociólogo o el filósofo podrían asegu-
rarlo, por sus vías. Hallazgos semejantes y distintos 
se podrían conseguir bajo una línea antropológica; 
por otro lado podríamos acudir al estudio incono-
gráfico para encontrar otras visiones; en realidad 
cualquier disciplina que permita hilar es de utilidad.
	 Los cronistas, por ejemplo, habrán estado en 
terreno, por decir un lugar la vereda San Lorenzo 
de Riosucio, podrán haber viajado digamos desde 
Guática, habrán visitado Quinchía, Santa Cecilia… 
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15en fin, habrán encontrando las fuentes y los planos 

que los acerquen a relaciones mutuas entre el diablo 
y la minería.

3

Son los cronistas quienes siguen recogiendo para 
nosotros profanos todos los nombres del diablo: 
Nabzacadas, Buziraco, El Putas, El Mandinga o como 
se le llama en el Chocó, el M’ndingo...
	 Digresiones nos impelen a encontrar que los 
musos, pequeña nación explotadora de las esmeral-
das, tenían el dios-diablo Fu, para el éxito en esta 
empresa; en Bolivia, indígenas ancestrales conocían 
al demonio con el nombre de ‘el tío’, en Potosí los 
mineros se encomiendan al diablo para que les ayude 
a encontrar el oro, todavía hoy a pesar de ser comuni-
dades católicas, ¿o en su virtud? 
	 En los socavones se está bajo encargo del 
demonio.
	 Todas las culturas, desde los sumerios, y desde 
hace más de seis mil años, adoran al diablo: ‘Sheitan’ 
representará el adversario. De ninguna manera nece-
sariamente el mal; más bien una obediencia al ins-
tinto de reaccionar en contra de los dogmas.
	 Mucho antes del radical cruce de culturas, el 
diablo ya estuvo en el lenguaje, en las creencias popu-
lares propias, en las historias y conjuros de anteriores 
habitantes del territorio.

4

En toda empresa que avasalla se manifiesta un dia-
blo; en la empresa de conseguir y mantener el poder: 
el del narcotráfico, los usos macabros de la magia, 
sometida a brujería utilitaria; también en otras esfe-
ras de los negocios. 
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Máscara, Carnaval del Diablo en Riosucio. 
Fotografía: Andrea Nodner
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Diablo, Carnaval del Diablo en Riosucio. 
Fotografía: Andrea Nodner



u
n

 p
a

ct
o

 c
o

n
 e

l 
d

ia
b

lo
18 	 Sumados a la minería, estos ámbitos que rozan 

la ilegalidad en veces, comprenderán tensiones y 
expresiones que apelan al diablo en múltiples vías.
	 El adversario será utilizado como agente para 
la protección, para los relativos ‘el bien y el mal’; 
será motor en la práctica de las fuerzas oscuras con 
la aspiración a conseguir calculados efectos en las 
demás esferas sociales, políticas y económicas. 
	 En la magia, la brujería y el ocultismo, el sata-
nismo se conjugará con el narcotráfico, el arribismo, 
los juegos electorales, las drogodependencias, etc.

5

El adversario, en su forma pura o contaminada de 
realidad, seguirá siendo protagonista de las leyen-
das urbanas, con estelares apariciones en comunas 
y corregimientos, en discotecas y antros, implícito 
el uso aleccionador como cerco moral; lo que para 
muchos, a su pesar, contribuye a la persistencia de la 
memoria y el folclore.
	 El diablo del territorio responderá a muchos 
rasgos de lo mítico universal, hallará un trono en el 
contexto de lo colectivo, una materialización en el 
Carnaval de Riosucio.
	 Por descontado, se manifiesta en virtud de las 
prácticas económicas y sociales básicas que le son 
tributarias, como la minería y la búsqueda ancestral 
por el oro.

6

Es esta una primera lógica de aproximación al terri-
torio, pero hará falta quien inicie desde la arqueolo-
gía urbana. Y quizás llegue a hallazgos semejantes: 
la cercanía del demonio, la familiaridad con sus 
señas en las incipientes urbes; de pronto el punto 
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19de llegada no será distinto al de la pretensión del 

éxtasis colectivo, y es así que se consolidará: primero 
como un Dionisos (más tarde como un Prometeo, 
finalmente como un Lucifer).
	 En lo colectivo, en cualquier caso, el diablo de la 
tradición invita a la alegría, al frenesí.
	 El diablo preexiste en la región, en el paisaje y 
las creencias de sus pobladores ancestrales, y en la 
práctica ritual, en relación con la agricultura, la mine-
ría y la protección de la muerte en el socavón, como 
se ha dicho, pero incluso en las relaciones familiares 
y sociales, y en la ritualidad como en el Carnaval de 
Riosucio.

7

El demonio y los arquetipos han sido acogidos. 
Fusión. Se ha otorgado a los habitantes del territorio 
la energía, la vitalidad, la vida, una fuerza conectiva. 
Es el diablo de la humanidad infante, el diablo jocoso, 
alegre, que despierta los gestos básicos de la narra-
ción oral: los pregones que dan forma a una cierta 
literatura folclórica.
	 El diablo restablece la energía natural mediante 
la reunión de miles de personas, gritando y vocife-
rando ‘el diablo-el diablo’ durante días, como un man-
tra que atrae a la felicidad fugaz, la satisfacción y la 
alegría del tiempo profano. 
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20 “...Pereira como sitio de cultos paganos. La tribu 

Quimbaya que morara en nuestro suelo, tenía como 
culto especial el conversar secretamente con el 
diablo, según lo cuenta Fray Pedro Simón. Aparte de 
dicho culto parece que no tuvieron deidades especí-
ficas para su adoración ”.

Hugo Ángel Jaramillo, El Culto a Satán en Pereira, pág. 853

Baphomet, Casa Museo Goético de Pereira. 
Fotografía: Juliana Grajales
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22 “ Facetas míticas del Diablo del Carnaval de 

Riosucio, libro del ensayista y político caldense 
Otto Morales Benítez, de tapas rojas y precio-
samente ilustrado con simpáticos dibujos del 
diablo, es un monumento al lenguaje oral y a la 
poesía carnavalesca, relativo a la figura del diablo 
mestizo; no es un ensayo ni un tratado académico 
riguroso, sino la síntesis sobre dos improvisacio-
nes hechasen Bogotá y Medellín sobre las fiestas 
populares.
	 El sentido y el alcance del Carnaval de 
Riosucio también puede observarse en los usos 
populares del lenguaje, aspecto que bien expresa la 
conciencia comunitaria y las formas de integración 
de los pueblos tradicionales. Siguiendo al autor, 
esta celebración tiene su centro en el ‘espíritu 
matachinesco’: los riosuceños, el sábado de car-
naval, salen a saludar a su diablo, con las mejores 
galas, en un acto de contagio colectivo.
	T ras entrar, instala el Carnaval con versos 
suntuosos, a la vez hay un orador que lo saluda, 
lo invita a que presida, por derecho de sobera-
nía, sobre una grey entusiasmada con su presencia, 
las ceremonias simbólicas en la plaza. Incluso los 
sacerdotes participan del juego colectivo. El diablo 
presta su conjuro para cantar: ‘Suena el clarín, se le 
da nacimiento a la república carnavalesca, invaria-
blemente se habla en verso. Sólo ha habido conce-
siones a algunos oradores para saludar al diablo... 
cada reunión es propicia para el diálogo largo, con 
picardías en los relatos.
	D urante seis meses —en lugares lejanos para 
que no se escuche y cuando se presenten sea sor-
presa— se hacen los ensayos, preparar la cuadrilla 
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23es exigente... hay que armonizar las voces, no se 

puede improvisar’.
	 El matachín es quien re–presenta el carnaval, 
desfila en cuadrillas de cuatro, ocho y hasta doce 
voces, es la figura central que reparte júbilos a la 
comunidad, con sus cantos, sus disfraces, sus recur-
sos operáticos, ‘matachín que a todos alegra’. 
	 ¿Cuál es el origen del diablo al que esta figura 
encarna? ‘En los libros de Fray Pedro Simón se dice 
que en la cercanía, en Arma, hubo unos indios que 
huyeron. Que eran bailarines y cantores. Que disfru-
taban de una especie de carnaval.’
	 El Carnaval de Riosucio es un culto popu-
lar, se bebe y se deleita con la espectacularidad 
de los trajes, tanto como el sentido del canto de 
las cuadrillas. Se corresponde a una cultura oral: 
son virtudes los pregones que se escuchan en días 
de arrebato, rechazos, lanzando premoniciones y 
admoniciones, el río carnavalesco cubre a todos, 
niños y ancianos, nadie tiene prevalencia y sólo el 
pueblo dictamina.
	 El diablo del carnaval es libérrimo, ‘porque no 
nació como parte de un sistema teológico, ni polí-
tico ni social ni económico. Es un vigor desatado del 
hombre que busca complacencias...’. Es una emula-
ción de lo visceral, lo instintivo, lo animal de los 
seres humanos, de esa fuerza volcánica universal. 
	 ‘El diablo del Carnaval de Riosucio da con-
tento, ilumina, presta su conjuro para cantar’ ”.

Periódico Pulso, No. 05, Pereira, octubre de 2002
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Diablo en el frontis de la casa Delgado LLano, Pereira. 
Fotografía: Giovanni Rengifo
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25“ A mujeres como Orlinda debemos entenderlas 

como seres dotados de una fuerza —o de un don 
si lo vemos así— capaz de intervenir de manera 
positiva en la estructura del universo. Cómo inter-
pretamos y valoramos esas fuerzas depende de la 
concepción del mundo aceptada por un individuo 
o un grupo social...”. 

Gustavo Colorado Grisales, Crónicas del Diablo, pág. 137, 
Intermedio Editores, 2013



26



27

Integrantes de una cuadrilla, Carnaval del Diablo de Riosucio. 
Fotografía: Andrea Nodner.
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28 “ Fue en Zaragoza donde el abuelo escuchó hablar 

de Marmato por primera vez. El autor del relato 
que encendió su codicia lo describió como un pue-
blo chiquito levantado sobre una mina de oro. Dijo 
también que sus moradores cerraban las puertas de 
las casas, apagaban las luces, fingían dormir y luego 
se deslizaban con sigilo hasta el fondo de las minas 
a través de pasadizos cavados bajo los cimientos. 
Repetían la operación durante meses hasta que un 
día desaparecían del pueblo y sólo se volvía a saber 
de ellos cuando volvían, convertidos en millona-
rios, manejando carros lujosos y mirando por encima 
del hombro a los que todavía no había conseguido 
encontrar la piedra de la fortuna.
	 —Usted no puede meterse a buscar oro 
armado solo de una pala, un machete y un reca-
tón —le dijo el gringo Hubert un 31 de diciembre 
cuando Rosendo, animado por el aguardiente, la 
música bailable de Los Hispanos y la ilusión de 
un mundo de lujos le dijo al fin que sí, como una 
muchacha que se entrega después de algunos titu-
beos. La madrugada del año nuevo, el gringo lo 
condujo hasta un terreno baldío y a la luz de una 
linterna le mostró un pequeño libro de tapas forra-
das con papel celofán. El gran cabrón y los miste-
rios de Hermes para la búsqueda de los metales 
preciosos era su título. El abuelo se lo grabó en la 
memoria palabra por palabra.
	N o podía ser de otra manera.
	 —Ese libro cambió mi vida —repetía mientras 
tomaban la merienda en la casa de La Cayana.
	L a iniciación duró tres meses, desde el primero 
de enero hasta el viernes santo de 1978. A media 
noche, mientras el pueblo entero se congregaba en 
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29la plaza esperando turno para ingresar a una iglesia 

abarrotada, el abuelo y su guía se deslizaron hacia 
el cementerio. Con la complicidad del sepulturero 
se dirigieron a la tumba de un niño sin bautizar y 
se llevaron los huesos del dedo anular de la mano 
izquierda. Con una cuerda de cáñamo fabricaron un 
escapulario conformado por tres piezas: una ima-
gen de San Antonio, otra de Bafomet que es una 
representación antigua del diablo, y los huesos 
mencionados. El siguiente paso era bañarse con el 
menstruo de una mujer sin parir. Cómo lo consi-
guieron es algo que el abuelo nunca quiso relatar 
con precisión; pero el lunes de pascua ya tenían 
definido el itinerario: el siguiente viernes —ocho 
días después del robo de los huesos— abordarían 
un bus de Flota Occidental hasta el balneario La 
Isla, a orillas del Río Risaralda. Allí transbordarían 
hasta Mistrató. Luego tomarían la ruta que lleva a 
San Antonio del Chamí y Purembará, en predios de 
los indígenas Emberá, y más adelante buscarían el 
modo de llegar hasta Puerto de Oro. Con solo men-
cionar el nombre de este último al abuelo le brilla-
ban los ojos. Cumplieron la ruta al pie de la letra y 
una semana después estaban jugándose la vida en 
esas montañas que ahora están otra vez llenas de 
guerrilleros y paramilitares....
	 En la ruta que va de la zona minera del norte 
de Antioquia hasta la frontera montañosa entre 
Risaralda y Chocó uno escucha una y otra vez histo-
rias sobre las relaciones entre el oro y las potencias 
infernales que dominan las entrañas de la tierra. Por 
supuesto, no son exclusivas de este lado del mundo. 
Se conocen desde hace miles de años en las tierras 
de aluvión de África o en las desiertas mesetas del 
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30 Kurdistán, en la ruta del oro del oeste norteameri-

cano y en lo más espeso de la selva brasileña. 
En los relatos infantiles las cuevas donde resplan-
dece el mineral están custodiadas por duendes, 
gnomos y pequeños demonios; para conjurarlos, 
la codicia humana tiene que atravesar toda suerte 
de pruebas, y ni aún así los mortales pueden estar 
seguros del cumplimiento de sus deseos ”.

Gustavo Colorado Grisales, Crónicas del Diablo, págs. 
34—38, Intermedio Editores, 2013
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31“ La brujería hoy se enseñorea de la ciudad. Las hues-

tes de magos urbanos recorren las asfaltadas calles 
de nuestros villorrios en un trasegar diario de triste-
zas, alegrías, envidias, amores y desamores. Conseguir 
trabajo en la ciudad requiere cada vez de más sorti-
legios y el hambre vuelve a un segmento creciente 
de nuestra sociedad en tremendos magos: brujos que 
tienen que recurrir a prácticas cada vez más insospe-
chadas y magistrales de ocultismo para sobrevivir; 
ocultismo en las esquinas, en los callejones oscuros y 
los lugares que parecieran no existir; de los que sólo 
te percatas en el momento del atraco cotidiano.
	L a cotidiana alquimia de nuestra mafia de cada 
día ha logrado, en veinte años, lo que no pudieron 
ni Cagliostro, Richelieu, Rosenkratz y tantos otros 
alquimistas célebres por siglos: convertir el plomo 
en oro para comprar el plomo que les garantizará 
tener más oro blanco, negro y amarillo; respaldados 
y encubiertas por las túnicas de los grandes brujos 
de cuello blanco que, a fuerza de repetir como un 
mantra sagrado el mismo rezo del desarrollo social, 
nos han embrujado y hecho de nosotros zombies 
que los enriqueces a costa de sangre, sudor, lágri-
mas, baños de ruda y unas cuantas telenovelas; pan 
y circo por los siglos de los siglos, amén.
	N o es de gratis que la televisión pública esté 
plagada de brujos, magos y gurúes que venden el 
nirvana en frascos de a cincuenta mil pesos, dos por 
el precio de uno.
	L a brujería hoy se enseñorea de la ciudad. ”

Editorial, por: Don Reitero, Periódico Pulso, No. 05,  
Pereira, octubre de 2002
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Fragmento de la estatua del demonio Aiwass (ejecutada 
por William López en homenaje a Aleister Crowley), 

Casa Museo Goético de Pereira. 
Fotografía: Andrea Nodner.

Izquierda: elementos del mago Héctor Escobar Gutiérrez, 
Casa Museo Goético de Pereira. 

Fotografía: Giovanni Rengifo.
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voluntad de enfrentarse al demonio es que no 
se trata de un símbolo, ni de una metáfora, ni de 
una sublimación del lado oscuro de la humanidad. 
Nada de eso: estamos hablando de una entidad 
real terriblemente poderosa, capaz de torcer el 
destino de una persona o de una comunidad. Si el 
exorcista no asume eso como una verdad está con-
denado de antemano ”.

Testimonio del Padre Rafael, en Crónicas del Diablo, 
pág. 48, Gustavo Colorado Grisales, 
Intermedio Editores 2013
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XV

Satanás ronda en la roca,
en la herrumbre mineral,
desde su hondura abisal
derruye todo lo que toca.

Nuestra voluntad apoca
con su malicia infernal

y allá en su averno fatal
nos condena y nos enroca.

Satán anida en la piedra;
nadie —ni Dios lo arredra—,

su maldad jamás reprime.

Si nuestra alma fulgura
él la hunde en la negrura
y con gran saña la oprime.

Héctor Escobar Gutiérrez, 
El Libro de los Cuatro Elementos
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Son Legión
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8

La Ley 133 de 1994, que reglamenta la libertad de 
culto en Colombia, expresamente dice en el Artículo 
5º: “No se incluyen dentro del ámbito de aplicación 
de la presente Ley las actividades relacionadas con el 
estudio y experimentación de los fenómenos psíqui-
cos o parapsicológicos; el satanismo, las prácticas 
mágicas o supersticiosas o espiritistas u otras análo-
gas ajenas a la religión”.
	 ‘¿Y qué?’, es el talante local. 
	 ¿Pero, por qué algunos ‘pastores’ luciferinos de 
territorios vecinos se indignan por la supuesta ‘exclu-
sión’ que plantea este artículo, y hacen revuelo en 
prensa y buscan atracción?
	 Sin embargo, no es así con todos los adoradores 
del diablo que viven en el territorio, comoquiera que 
más bien para estos, el no considerarse una religión, 
el no pretender una personería jurídica, les hace más 
fieles a la verdad de ‘el adversario’.

9

El diablo en su sentido teórico se entiende todavía 
hoy a partir de ‘la tradición’, esto es, de acuerdo con 
la regla del catolicismo y el cristianismo en general.
	 Pero los juegos del diablo le permiten desli-
zarse proteico otra vez entre las manifestaciones 
más diversas y en muchas dimensiones: teológicas, 
así como estéticas: una vertiente literaria, un género 
de Rock (el Metal). 
	 En todas estará siempre, como pretexto, el 
antagonismo original, la lucha con el adversario, con-
tra el dogma. 
	 Y derrotar al enemigo requiere de mucho 
conocimiento.
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En un libro vestusto de ‘crónicas’ de Pereira, lleno de 
anacronismos y fechas inciertas, que sin embargo fue 
usado como fuente de historiógrafos de otro tiempo, 
encuentro una foto curiosa, difusa y curiosa, el único 
vestigio que alude a una ritualidad premoderna de la 
hechicería ‘satánica’:
	 Presenta un vestigio, una ruina, un incompren-
sible testimonio a primera vista, de una fogata o una 
quema, supuestamente de un ritual de orden demo-
níaco. El lote baldío y reseco parece haber albergado 
un ritual que profanó la tranquilidad de una noche 
cualquiera para muchos de los habitantes de una villa 
de principios del siglo XX.
	 ¿Qué querrían transgredir, arder, quemar? ¿Cuál 
sería su pretendido pacto? Los habitantes de esa 
comuna, en este mismo territorio, minados de historia 
en el sustrato, ¿qué habrán querido espantar, transmu-
tar más allá de la superficie, en la atmósfera tranquila 
de una ciudad en desarrollo, junto a un río milenario?
	 Pero con ello, cuántos buscadores de informa-
ción no se podrían llevar un equívoco asumiendo que 
en el territorio la práctica se ha limitado a esta para-
fernalia primaria, que puede ser obra de aprendices, 
donde reluce una suerte de vulgaridad en la intención, 
una superficialidad, una huída…
	 El diablo de cuernos, en la imaginación de la 
gente empezará a merecer las mayores atribuciones, 
una de ellas la de representación del mal, de origen 
eclesial.

11

Pero el ‘verdadero’ satanismo, al margen de prác-
ticas mercantiles, ya lleva décadas en el territorio; 
y habiendo querido salir de la infancia festiva y del 
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estadio de carnaval, exige asumirse como una filoso-
fía de vida basada en el conocimiento.
	 Una vieja nueva vía para la búsqueda de la propia 
identidad.
	 Como una concesión al inconsciente, que se 
caracteriza por ser caótico y creativo, Satán vincula a 
esa parte oscura del individuo, el poder latente de los 
seres humanos.
	 El sueño lúcido también será su vehículo.
	 Satán se reeditará en ese umbral de la existen-
cia en la que no nos hemos definido, que nada tiene 
que ver con la violencia o el mal.

12

El diablo se determinará en la figura del auto pro-
clamado Papa Negro, fundador de la goecia en el 
territorio, investigador de las urdimbres esotéricas, 
empezará a intervenir en los caminos de vida. El 
mago, que ha sido formador de espíritus jóvenes, tam-
bién recibe como consejero.
	 Con sus allegados y las nuevas generaciones que 
le van adhiriendo por décadas cultivan el ocultismo, el 
esoterismo, un conocimiento superior nada parecido 
a las prácticas de la hechicería mercenaria.
	 Pareció haber llegado el ‘hombre correcto’ para 
profesar las leyes del adversario. Con la dificultad de 
desmarcarse de los estafadores de la fe, que se apro-
vechan de las personas desesperadas o ingenuas, que 
los hay en todo el mundo.
	 Teniendo como inspiración y fuentes a Dogma y 
verdad de la alta magia, de Eliphas Levi, entre otros, 
se van extendiendo las raíces de una creencia común; 

Derecha: el Esqueleto del Diablo, acompañado del Tintero 
de los Pactos, el Cetro Mágico y  las Piedras de la Alquimia. 

Fotografía: Andrea Nodner
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allí se desenglobarán la alta magia, la brujería y la 
hechicería, como también la manifestación de un sen-
dero filosófico.
	 El legado del mago incluye todavía un grupo 
de continuadores con virtudes diversas como leer el 
tarot, avivar el fuego de la poética; de la magia de los 
rituales tomados de Anton Szandor La Vey, cuya anti-
güedad supera los cinco mil años.

13

Continúan en el territorio los rituales de forma perió-
dica, al menos una o dos veces por mes, tanto en el 
original templo goético como en otro sitio urbano; 
mediante periódicos encuentros se profundiza en las 
temáticas satanistas, que nunca tratan de imponer o 
promocionar.
	 No hay proselitismo, no hay evangelización, no 
rechazan ninguna religión.
	 Planteado o visto así, enfrentándonos a las 
manías de exclusión social, ninguno de estos satanis-
mos merecería el rechazo, es una virtud del territorio, 
que así mismo ha albergado la masonería, y otros 
fervores del espíritu.
	 Un grupo, no una iglesia. 

14

En sus comienzos, el gurú —como lo denomina la 
prensa de los años sesenta del siglo XX— sufre la 
presión de la sociedad, es objeto de persecución y 
vigilancia tras la proclamación, pero en el territorio 
que no cesa en mutar, las ideas progresan, las fuer-
zas ceden, entre curiosas y entusiastas al considerar 
el legado que se manifiesta.
	 No se veía nada semejante desde la aparición 
del diablo mestizo. El satanismo empieza a ser 
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43comprendido; comprendido y documentado desde 
los años setenta primero por el cine y la televisión 
documental de diversos países; hasta volverse pasto 
de realities, y materia de estudio de la academia 
local y nacional.
	 La academia y otros círculos y guetos reconoce-
rán en la alta magia y el satanismo un fenómeno que 
les invita al abordaje.	
	 Se consolida un vehículo: la magia.
	 Se inicia en una vía: el tantrismo, profundizando 
en las energías sexuales.
	 La ritualización: para desplegar la energía men-
tal y conseguir el objetivo.
	 El manejo de las energías mentales, más 
otros rituales mágicos se conservan, desarrollan y 
practican, a la par de la continuación de un legado 
filosófico.

15

Territorio bendecido tras haberse imbuido del espí-
ritu del satanismo no mercantil, mientras la prensa da 
cuenta de mercenarios de ‘el diablo’, que por150 dóla-
res le prometen riquezas e incluso la venta del alma al 
diablo en territorios vecinos, que quisieran disputarse 
la primacía.
	 Los adeptos se han situado en los textos funda-
mentales para el neo satanismo: Dogma y Ritual de 
la Alta Magia, de Eliphas Levi, la Biblia Satánica, de 
Anton Szandor La Vey, cuya lectura se generaliza para 
recuperar la verdadera filosofía satanista que había 
caído en el oscurantismo, dado que en Norteamérica 
ciertos grupos satánicos se dedicaron a prácticas 
como quemar iglesias e intolerar; es el libro base que 
retomó y redireccionó la filosofía satanista aún en 
este territorio.
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El ‘adversario’ resume a quienes discrepan de las 
prácticas religiosas convencionales, que manipulan 
con la culpa, con el remordimiento; el satanismo no 
acepta las prácticas cohercitivas, no impone las pro-
hibiciones de las religiones convencionales.
	 El instrumento de sus representantes es la 
magia. El objetivo último será la domesticación de la 
Voluntad. 
	 La magia es el contexto y el todo unificado, la 
magia es la magia simplemente, tiene su poder ances-
tral, y no es un conocimiento que debe ser clasificado 
tampoco, es una fuerza que está presente y hace parte 
del poder del mago, y del discernimiento que tenga 
sobre ello.
	 El satanismo en este marco busca la conscien-
cia unificada del Yo, pero no del falso yo, sino del 
yo puramente consciente, de lo que yo represento 
ante la vida, ante el universo, es mi unificación y mi 
conexión con esa fuerza potente, cósmica, ancestral, 
que está conectada con nosotros en determinado 
momento también, de acuerdo a la iniciación que se 
adquiera de ese poder con ella.
	 Se incorpora el uso ritual de los símbolos y el 
mago acudirá a múltiples elementos de poder.

Izquierda: El demonio Asmodeo presidiendo una Misa negra, 
madera tallada dentro de un óleo de William López, 

Casa Museo Goético de Pereira. 
Fotografía: Giovanni Rengifo
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17

El satanismo es la unificación del yo en el hombre y 
la visión que el hombre a través de su propio ego per-
cibe de este proceso; no es una correlación de mal o 
bien como tampoco un desliz ético del tipo ‘esto está 
bien, esto está mal’, es más bien un concepto indivi-
dual, de proyección de la voluntad, de lo que el indivi-
duo en su yo quiera.
	 La magia, con todo, se puede usar tanto para el 
bien como para el mal, la fuerza de la magia proviene 
del interior, del propio ser, de la potencialización 
que tiene y de la conexión que el mago percibe con 
el interior. 
	 El resto es conocimiento exterior, alquimia, 
hechicería, magias de todos los colores
	 Los continuadores lo explican: la consciencia 
del Yo unificado se da en el momento en que menos 
se espera, está latente en el interior, hasta que ese 
conocimiento se manifieste, a través del desper-
tar de la conciencia interior, con el yo; empieza la 
conexión con esa manifestación que siempre estuvo 
adentro.
	 Como ‘llegar a la fuente’.

18

También a través de la visión y del sueño, como una 
coalición mediante la que se puede hacer posible la 
manifestación de esa fuerza en la que se determina  
el satanismo.

19

Además de La Vey, se dialoga con los antiguos escri-
tores como Poe, Baudelarie, Lautremont.
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47	 Con algo más de un año de diferencia de la 
creación de la Iglesia de Satán en San Francisco, ‘el 
enviado’ fundaba el Templo Goético en Pereira. Se 
estaban gestando las bases del neo satanismo con-
temporáneamente con las revoluciones culturales del 
occidente posmoderno.
	 Donde antes había un territorio sustentado de 
antiguas prácticas de chamanismo o brujería diversas 
y solipcistas pero consecuentes con la cosmovisión 
anterior al cruce de culturas, aparecería un satanismo 
con un nivel de sofisticación tal, que incluso no reñirá 
sino entroncará con la tradición, reconociéndole las 
poderosas fuentes de los ancestros indígenas, sus 
cultos nocturnos, estelares. 
	 Pero con el papa negro hay un punto cero, se 
interpone a la intuición mágica llana, el papel trans-
formador del conocimiento.
	 De juveniles e incipientes prácticas provo-
cadoras hacia la iglesia católica, atendiendo a las 
dictaduras de la época y la trama social, y el conser-
vadurismo propios del crepúsculo del siglo XX; de 
actos transgresores, bajo la consigna de atacar los 
ideales del adversario, se evolucionará, se desemba-
razará de esta molestia que genera el catolicismo, 
hasta declararlo irrelevante frente a los objeti-
vos planteados con la Alta Magia o los conceptos 
de la magia superior que anuncian otro nivel de 
conocimiento.

20

La transgresión es un acto para repeler los agentes 
invasores de la mente, necesario. Pero el neo sata-
nismo irá más allá: se consolidará en tanto desa-
rrollo de la alta magia, de los rituales cabalísticos, 
los rituales crowlianos, de La Vey (de sus dos libros 
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mencionados), y desde sistemas ritualísticos creados 
por el mismo goeta.
	 Contacto con la corriente de la magia thelé-
mica, aun más antigua, en la que el mismo La Vey se 
basó. También es asimilada la de Crowley, más com-
pleja, un compendio más amplio que incluye lo caba-
lístico, la magia, el estudio del árbol de la vida, los 
sefirotes, la gematría. La Vey tomó de él la noción 
de voluntad, ‘haz lo que tú quieras’, que llegaría a 
nuestro territorio como el imperativo categórico de 
neo satanismo.

21

Acudimos a la magia. Pero desconocemos la trases-
cena de la labor que el mago libra para mantenerse 
en conexión, la finalidad del mago es encontrar 
parte de su propia esencia, el mago se convierte en 
un imán, es un ser lleno de conocimiento, quienes 
son afines a ese conocimiento perciben y sienten la 
fuerza en ese otro ser, que les puede ayudar a evolu-
cionar. No hay idolatría.
	 A veces el consultante ni siquiera se da cuenta 
de que está siendo ayudado por un mago, puede 
sentirlo pero basta con estar en conexión, así puede 
ejercer su poder sobre él.
	 El mago interrumpe la lectura del tarot, el acto 
acarrea amenazas, por eso mismo dejará de hacer 
lecturas a particulares, especialmente por terceros 
que se beneficiaban de esas lecturas: tan precisas, 
tan acertadas, que de una u otra forma alcanzaron a 
desatar fuerza en el territorio.

22

Con la ‘primera misa negra’ el líder se concede un 
gesto publicitario. Tal publicidad del satanismo, acto 
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49irrevocable, fue una apuesta a aseverar que este terri-
torio era una meca del neo satanismo, como vinieron 
se fueron las voces de inconformidad social, y reli-
giosa de parte de la ciudad y de la nación.
	 El diablo sigue “con el tridente adelante”, las 
aguas se calman. Se siguen compartiendo las afini-
dades por ciertos arquetipos y por la magia. Pero “el 
camino del mago es solitario”, es individual, y cada 
quien lo desarrolla a su propio nivel de consciencia, y 
a su propio nivel de experiencia mágica. Es su tarea 
íntima. Es la otra cara del legado.
	 La magia, poder mutable y expansionista, que 
continuamente se está nutriendo. 
	 Con el advenimiento del neo satanismo, el 
territorio extrañamente vibra distinto a otros luga-
res, en este territorio hay una energía inclasificable, 
chispeante, electrizante. Una ganancia histórica, 
irreversible.
	 En ese territorio se resguarda uno de los mayo-
res descubrimientos para la hechicería universal, 
El esqueleto del Diablo, el arquetipo de todos los 
arquetipos, que llegó a manos del Papa Negro; cus-
todio en manos de los herederos del mago, cuñado 
por los demás símbolos en su recámara, Bafomet, 
Mefistófeles, Kally y demás señales de la goecia.
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Objetos del mago Héctor Escobar, Casa Museo Goético de Pereira. 
Fotografías: Andrea Nodner.
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“ Si quieres encontrar al diablo, debes ir a los más 
profundo de tu inconsciente, allí también encontra-
rás a dios, después comprenderás que ambos forman 
la unidad, y que por encima de ellos está el vacío, 
que es la totalidad.
	 El día que comprendas esto habrás iniciado el 
camino de un verdadero buscador ”.

Jorge Marío Ríos



d
o

s 
so

n
 l

eg
ió

n
 

53La primera misa negra en Suramérica: ‘Relato de una 
misa negra y un matrimonio satánico’:

	 “ Llegué al Santuario Tántrico. Vi un recinto 
forrado en tela negra, al fondo un símbolo tibetano 
de meditación, representando la voluntad humana 
en aspecto positivo y dibujado sobre blanco con 
la forma de ocho tridentes geométricamente dis-
puestos. Debajo del símbolo, un cubilete de madera 
forrado en tela para sentarse el oficiante o el gran 
gurú. Más abajo el cuerpo de una mujer desnuda, 
‘para oficiar sobre ella, sin emplear la fría losa de 
un altar’, y a un lado los objetos necesarios para el 
rito, que mucho demoraba en comenzar mientras los 
‘hermanos’ formaban el semicírculo para esperar al 
gurú y agitaban incensarios de cobre desde los cua-
les salían nauseabundos olores, ‘para que los demo-
nios en el espeso nubarrón de perfumes, escogieran 
los elementos benéficos para su materialización’. 
El decorado del templo da a aquel un aspecto de 
misterio, dramatismo y brujería, como el que relatan 
los historiadores cuando hablan de los aquelarres 
en París y Londres en donde se invocan a Artemisa, 
Astarté, Dione, Melusina y Afrodita, mientras en 
torno a la hoguera se cantaba: 

“Eko Eko, Azarak, / Eko, Eko, Zomelak, / Eko, Eko, 
Gananas, I Eko , Eko, Arada...”

Y ha comenzado la ceremonia. Dos jóvenes, él de 
distinguida posición social; ella, de clase media 
pero con estudios universitarios y próxima a ser 
profesional en medicina, contraerán matrimonio 
en el rito satánico. Los hermanos están sentados 
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ya; tienen túnicas negras y forman la ‘cadena mag-
nética’, mientras reina un silencio absoluto para 
que ingrese el oficiante, se coloque en medio del 
recinto, sople a los cuatro puntos cardinales, cruce 
los brazos sobre el pecho, haga con sus dedos el 
signo del macho cabrío y tome asiento adoptando 
una posición especial para pronunciar la fórmula 
evocatoria que se repite durante tres veces:
	 ‘Satán, padre nuestro, emperador de los 
infiernos, enaltecido sea tu nombre, húndenos en 
los eternos y profundos círculos de tu reino. Donde 
el hombre, olvidado de Dios se recobre al fin de sus 
miserias’.
	 Es hora ya de la boda. Se han cumplido los 
actos esenciales del sacrificio de la misa negra: 
la ofrenda del pan y del vino y de la consagración 
de los mismos. El tercero, la comunión, se cum-
plirá después... Los dos contrayentes están listos y 
tomados de las manos van al altar, el gurú entrega 
al hombre un cuchillo y a la mujer una copa vacía, 
que los dos sostienen con una sola mano, mien-
tras las que les quedan libres se cruzan al tiempo 
que el brujo dice al oído de cada uno unas palabras 
rituales. La mujer, entonces, levanta la copa y el 
hombre introduce en ella el cuchillo. Ha quedado 
sellada la boda por las leyes infernales, y el ofi-
ciante, con las manos en cruz, dice en voz alta: 
‘Idos al Diablo y glorificad el mal’. Los contra-
yentes vuelven a su sitio y el profeta de la secta, 
cerrando la ceremonia, hace una advocación:

‘Despiértate, gnomo / renace, salamandra, / circula 
Ondina, / Condénsate Silto, / por el Logos y la 
acción’.
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55Ha concluido la ceremonia y en el salón de al lado 
comienza el aquelarre, fiesta de los brujos, a la 
cual asisten completamente desnudos, mientras 
se encienden las hogueras ‘para estimular las pro-
piedades vivificantes del sol’. Pero no es una orgía, 
me afirma el gurú. ‘Estamos desnudos porque así 
lo manda la tradición’. Nosotros, agrega el gran 
Brujo al cronista —que ha recibido la gracia especial 
de no despojarse de las vestiduras, pues simple-
mente se le considera como ‘invitado’ sin derechos 
no obligaciones— sostenemos que la experiencia 
de los sentidos es estéril si carece de significado 
religioso y estamos desnudos para ratificar ese 
concepto ”.

César Augusto López Arias, periódico El Tiempo, 
noviembre 11 de 1968
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Recorte de Prensa, Archivo Casa Museo Goético de Pereira. 
Fotografía: Juliana Grajales.
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“ Parece increíble. En Pereira hay más de veinte 
mil brujos –según revelación del gran gurú de la 
secta de los adoradores del diablo y en el templo 
tántrico que aquí funciona se rinde culto al temido 
personaje con el cual se asusta a los niños para exi-
girles buen comportamiento. 
	 El hecho de que Pereira sea una ‘ciudad dia-
bólica’ por excelencia, llevó a un grupo de pro-
ductores de cine a desplazar hasta ella un equipo 
completo de camarógrafos con los cuales se filmó 
un cortometraje que será exhibido en teatros de 
Latinoamérica y luego en Europa, continente en 
el cual está más difundida la religión del ‘dios 
 cornudo’ ”…

César Augusto López Arias, periódico La Tarde, 
marzo 3 de 1976

Izquierda de arriba a abajo:

Algunos continuadores del neosatanismo en Pereira. 
Fotografía: Juliana Grajales

Baphomet, Altar en la Casa Museo Goético de Pereira. 
Fotografía: Sandra Bedoya
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Definiciones del escritor, ocultista y mago Héctor 
Escobar Gutiérrez, líder del neo satanismo:

“ Según la interpretación tradicional y corriente, 
el satanismo ha sido considerado como un culto 
obsceno, cargado de erotismo y dedicado especial-
mente a la práctica del mal. Nada más inexacto. 
La adoración al dios con cuernos fue la religión pri-
mitiva del hombre occidental, siglos antes de que 
el cristianismo apareciera en la historia, y su culto 
estaba asociado a los ritos de fecundidad y a la bús-
queda de un conocimiento más acorde con el com-
portamiento del hombre.
	L a razón de este pensamiento religioso puede 
estar comprobada históricamente, mediante el 
estudio comparado de las mitologías, las leyendas 
y el folclor de los pueblos antiguos. En su versión 
moderna, el satanismo implica una toma de con-
ciencia profunda y una racionalización sistemática 
del ‘inconsciente colectivo’; es también un conoci-
miento mágico y psicológico de las vivencias ances-
trales del ser, en aquellas zonas mentales donde 
tiene su asiento la vitalidad instintiva. El descono-
cimiento de estos fenómenos inconscientes es la 
causa de la angustia y la mayor parte de los traumas 
que padece en la actualidad el hombre civilizado, 
y esto es debido a las represiones y los tabúes que 
inhiben, desde adentro, su libre comportamiento 
en sociedad. El satanismo moderno presupone una 
actitud ética superior, en la cual lo que se denomina 
el mal debe ser conocido y trasmutado en los valo-
res de un verdadero bien (...)
	 El saber iniciativo se obtiene mediante 
un esfuerzo ininterrumpido de la voluntad y la 
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61inteligencia, que le permitirán al hombre armonizar 
las contradicciones dialécticas a que se ve abocado 
en el devenir de su existencia...
	 El mal como fuerza destructora no existe en 
la naturaleza. Es el hombre quien ha alterado las 
leyes de la vida abusando de un poder que desco-
noce; para justificar esta ignorancia el ser humano 
ha atribuido a Satán la causa de sus males. El demo-
nio en sí no es ni bueno ni malo, es una potencia 
mediadora que hace que el hombre evolucione o 
degenere según el uso que haga de su libre volun-
tad; la imagen de un diablo pervertido y pervertidor 
sólo existe en las mentes de quienes no reconocen 
la presencia de lo positivo y lo negativo en el orden 
de la naturaleza, y que se obstinan en afirmar el 
bien, desconociendo el mal, como un factor necesa-
rio dentro de las leyes cósmicas que rigen el movi-
miento de la vida en nuestro planeta ”.

Entrevista con César Augusto López Arias,  
Periódico La Tarde, marzo 3 de 1976
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El Cabro es un animal sagrado para los satanistas, 
puesto que él preside los aquelarres y las orgías dionisíacas 

en donde se alaba las potencias sexuales. 
 Fotografía: Giovanni Rengifo
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63“ Cuando me hablaron del diablo, o mejor, de su 
representante en Pereira, no puedo negar que sentí 
un escalofrío en toda la columna vertebral. Recordé 
a mi abuela y sus historias de brujos, duendes, 
encantadores y demonios. En sus narraciones el dia-
blo se aparecía a los arrieros unas veces disfrazado 
de pelandusca, otras de gigante ciclópeo fumando 
tabaco, y, algunas más, de niño perdido en las tro-
chas, buscando una mano amiga que lo protegiera ”.

Alonso Parra, Revista Temas, Nueva York, 
No. 301, 1976 págs. 50-55
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PÓRTICO

666

Desde el fondo de mi caverna te hablo.
Es decir, desde tu alma, soy el Diablo;
la Bestia reencarnada, el Anticristo,

aquel que punza a Dios con su venablo.
Desde el fondo de mi caverna te hablo.

Pronto, muy pronto, llegará mi hora.
Es a mí y no a Dios a quien se adora.
De esta tierra el final está previsto,

porque aquí el mal acrece y se decora.
Pronto, muy pronto, llegará mi hora.

Lanzaré sobre el mundo mis legiones.
Arcángeles perversos con hachones,
incendiarán los ámbitos nocturnos,

hasta asolar del hombre sus regiones.
Lanzaré sobre el mundo mis legiones.

Ira, odio, horror, serán mi trilogía.
Siempre he sido el que soy, no alegoría.

Se alegrarán mis ojos taciturnos
al ver a Cristo hundido en su agonía.

Ira, odio, horror, serán mi trilogía.
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El Dios

Nunca este dios ante otro dios accede,
con sus rasgos impíos y sus cuernos;

con sus ojos profundos por lo eternos
y su edad que a los tiempos antecede.
Él, de otros mundos de negror procede
con su legión de diablos subalternos;
él es el dios que reina en los avernos

y que poder al brujo le concede.

Sacada fue su estatua de unas ruinas,
a las cuales bordean tres colinas

en las candentes tierras de Caldea.

Este ídolo me atrae con sus rasgos
y su corte de endriagos y de trasgos,
cuando la tarde en calma se sombrea.

Héctor Escobar Gutiérrez, El Punto y la Esfera
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De arriba a abajo:

Luciferian. Fotografía: Juliana Grajales 
Rise of Omega. Fotografía: Andrea Nodner

Derecha: Venom. Fotografía: Andrea Nodner





68 Thy Antichrist en el Bar Oz de Pereira. Fotografía: Andrea Nodner
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‘ Where Is Your God?  ’, 
Tema musical de Thy Antichrist
(Lyrics by Antichrist 666/Music by Xekthor)

Where is your god? 
When the world you dwell disappears in winds of 
smoke, extinction and pollution. 

Where is your god? 
When you suffer inside the four walls of this absurd 
and bitter existence and on this ground that beco-
mes a hell day by day. 

Where is that one that hides in one heaven who 
promises relief as you cry with thorns in your head, 
carrying the heavy cross of your life wherever you go? 

Where is that one whom you believe and that one 
whom you worship, when he abandons you in the 
cruel way of life over stones, tears and thorns? 

Where is the mythic god of your religion who 
doesn’t stop the injustice of man, his mistake and 
his doom? 

There’s no church where you can flee without stop-
ping living this unavoidable reality that follows 
you, because it’s written that being a human is 
a being a victim of time,and maybe an erasable 
remembrance in a tombstone over the earth. 

Where is your god? 
When love is a fancy and where hatred is the vital 
genetics that inspires us and sentences us.
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71Where is your god? 
When man plays war throughout history, and in 
tomorrow’s awakening your unhappy eyes will see 
the awakening of a nuclear nightmare.
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La Mujer Es El Altar
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23

Desde el antiguo Egipto se conocen prácticas para 
canalizar la energía sexual, que es muy poderosa y 
permite desplegar la energía mental de una manera 
especial.
	 El neo satanismo abrirá paso de un modo sutil, 
armonizado, al específico ritualismo de lo femenino: 
no aquelarres o inveteras orgías, como invita a pensar 
la imaginería popular, sino como parte del uso de la 
magia para el empoderamiento sexual. 
	 Es una de las continuidades que las nuevas 
generaciones de neo satanistas hacen del legado del 
gran mago en el campo del sexo tántrico, por un lado 
y una estética, una proyección de la imagen, deriva-
das, por otra.
	 El tantrismo siempre ha sido un medio de 
ascensión espiritual, a través del sexo el neo sata-
nismo, en manos de su líder, lo desarrolló y compar-
tió, y llegó muy alto, sin ser nunca practicado contra 
de la integridad física ni mental de las personas.

24

La magia y la consolidación del yo son caminos en 
principio solitarios, quizás por la exigencia a encon-
trar la propia individualidad, la unificación del Yo en 
la conciencia; más tarde, el tantrismo exige la energía 
colectiva y la magia se comparte.
	 El camino fue trazado cuando el gran mago y 
vate practica sistemáticamente el tantrismo durante 
un gran periodo de su vida: los rituales de magia 
sexual, cuya finalidad es la potencialización de la 
magia misma, así como de ese poder para un pro-
pósito; allí la mujer habrá de contemplarse como el 
vehículo para ese propósito, la sacerdotisa escogida 
o que súbitamente, por acción de la química, suscita 



75

‘ Altar ’. Fotografía: Andrea Nodner
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en el ritual para practicar con el adepto los rituales 
de la magia sexual. 
	 Determinativamente importante es hasta hoy 
la presencia de la energía de la mujer, de modo que 
la pareja involucre toda su potencia. No hay nada más 
íntimo que la sexualidad y no existen rituales de expo-
sición, es la experiencia privada de cada practicante 
que busca la corriente más afín a su propio camino

25

Sofisticación del tantrismo, ropaje para la transmu-
tación de la energía sexual en la cópula con fines 
mágicos:
	 Inician las misas en las que se transfiere el 
saber tántrico, en principio más un experimento de 
parte del papa y humanista en el acto de legar a nue-
vos iniciandos, se consigue un proceso de fundamen-
tación de alguna manera mítica, amplia; los nuevos 
adeptos entienden que no hay una etiqueta de qué es 
satanismo; se sigue en principio el método de explo-
ración en lo oculto.
	 A continuación, en virtud de las doctrinas de 
La Vey, y del ‘hacer la voluntad’, la mujer se posiciona 
como altar.
	 Profundizar en Thelema, seguir a Crowley, 
conocimiento de las deidades que provocan la poten-
ciación de lo femenino, acercarse a la madre de las 
abominaciones, rituales femeninos que la emancipan, 
la postulan para ‘hacer su voluntad’.

26

El cuerpo, el templo del humano, que se viste y se 
desviste, que lleva al adepto a donde quiera ritualizar; 
este mensaje es comprendido por las nuevas genera-
ciones que se filtran en las corrientes mágicas.
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77	 BSM se ligan a las prácticas mágicas, son un 
atavío y juego que acompañará a la exploración y el 
conocimiento de todas las religiones y sectas.
	 Hay un intercambio con la simbología nórdica.
Se depura la magia thelemática, con el propósito de 
potenciar todo lo que puede hacer una mujer desde 
sus talentos, lo artístico, lo mágico, desde la parte 
ideológica, energética y práctica.
	 Los propósitos del neo satanismo, en su diversi-
ficación, son de beneficio personal: para conseguir 
un cambio de la propia visión de mundo, o en tanto pre-
paración para tomar decisiones; en ningún caso como 
podría creer el incauto, para hacerle daño a nadie.
	 Se aprende a recorrer los senderos de manera 
que se complementen, la magia no admite mezclar 
todos los caminos al unísono, se parte de las raíces 
para perpetuar el diálogo con los clásicos: Blavatski 
y sus hallazgos. Se seguirá acudiendo al Magic Theory 
and Practice de Crowley para aprender a discer-
nir, pues hay jóvenes que toman el camino desde 
muy pequeños, pero aún no están en capacidad de 
discernir.
	 Exigencia en las prácticas: fuerza mental para 
evitar confusiones o saturación mental y para darle 
continuidad en el tiempo.
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Fotografía de un ritual presidido por Héctor Escobar Gutiérrez, 
archivo Casa Museo Goético de Pereira. 

Fotografía: Juliana Grajales
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79Ensayo: ‘Ortodoxia y Heterodoxia’

“ Pero es necesario no perder de vista que en 
los países cristianos o que lo fueron en otros 
tiempos, la fe religiosa y la vida popular for-
man una unidad comparable a la del alma y el 
cuerpo. En las regiones donde esta unidad se 
conserva todavía, el folclore no es una super-
vivencia curiosa de una época pasada, sino una 
manifestación de la vida actual que, reconoce 
lo que debe al pasado, prueba de continuarlo 
y de adaptarlo inteligentemente a las nuevas 
situaciones ”.   Pío XII, 1953

“ No debe resultar extraño que en el pleno emerger 
de los nuevos paradigmas tecnológicos y desarro-
llistas de nuestra época, al margen siempre coinci-
dan sus avances con el encuentro de prácticas que 
indiscutiblemente parecen ser sustantivas de las 
civilizaciones primitivas y que, además, son social-
mente aceptadas.
	C ruzadas las puertas del nuevo milenio, toda 
una inmensidad de prácticas, entre magia y ritual, 
sobreviven y se afianzan haciendo alarde de su pre-
tensión totalmente terrena, religiones de lo pro-
fano mediadas por lo esotérico.
	 Muchas instituciones religiosas han observado 
con una actitud cuasi-policial, entre la resignación, 
la alarma y hasta el escándalo, cómo el fenómeno 
de una nueva religiosidad popular se imbrica y pros-
pera haciendo gala de un desinterés por los asuntos 
de la fe trascendental —aquello de la vida eterna y 
la salvación del alma—.
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Izquierda y derecha: 

Ritual. Fotografías de Andrea Nodner
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	S e acusa, con celos clericales, a la religio-
sidad popular de ser idolátrica, fetichista, y de 
surgir como parásita de una religión que se supone 
moralmente superior y espiritualmente única, y 
vaya uno a saber si esa pretendida trascendentali-
dad oficialista no es más que eso: una pretensión 
que se ha olvidado que en más de una ocasión ella 
misma ha utilizado el poder iconográfico para su 
propio sustento. Pío XII ya había dado a entender 
cómo la idolatría, a cambio de la espiritualidad 
profunda, es un valor agregado a la religiosidad 
del pueblo y no un cargo a satanizar con profundos 
resentimientos.
	C abe anotar cómo los comportamientos alu-
sivos a lo sagrado en sus festividades correspon-
dientes, constelan un universo dominado por la 
mueca excesiva, por el ritual desmedido, por la 
representación infinita de deidades, santos y todos 
sus accesorios. Esto es visible por lo general en 
todas aquellas religiones en las que los eventos 
sacros resultan tan paganos en su representación 
y actitud que bien vendrían a caber todos por igual 
en aquello que tanto escandaliza: heterodoxia 
total, paganismo ritual; y al final, todo sin sen-
tido trascendental, cierta espiritualidad y mucha, 
mucha plata.
	 ¿Dónde queda esa ortodoxia poco efectiva y 
poco práctica en el contexto de lo popular? Esta 
trascendencia es un concepto que se ignora, que 
a lo popular le es indiferente, porque entre dios 
y el diablo, entre la camándula y la calavera, la fe 
del pueblo se debate y se debatirá siempre entre 
espectros invisibles; se duda del diablo, común-
mente, pero también es legítimo dudar del dios.
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3	 El compromiso actual de la fe popular se 

advierte en esta última instancia; la fe iconográfica 
es la fe que nos salvará de las llamas y la caldera, 
la fe que se posesiona en los objetos, la fe deposi-
tada en el fetiche ”.

Periódico Pulso, No. 05, Pereira, octubre de 2002
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Imágenes alusivas al macho cabrío, símbolo de sexualidad, 
Casa Museo Goético de Pereira. 

Fotografías: Giovanni Rengifo
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6 Hitos 

1966  Primera misa negra por Anton Szandor La Vey 
en San Francisco, EE. UU.

1967  Primer artículo de prensa que da cuenta de un 
bautizo satánico en la iglesia de Anton Szandor 
La Vey.

1968  Primera misa satánica por Héctor Escobar 
Gutiérrez en Pereira, Colombia.

1976  Primer Cortometraje a Héctor Escobar, copro-
ducción europea.

1980—2010  Aparición de Héctor Escobar Gutiérrez 
en diferentes programas televisivos y en docu-
mentales, de diversas nacionalidades, dando 
a conocer los postulados del neo satanismo 
practicado en Pereira.

2017  Cortometraje al surgimiento del Museo 
Goético de Pereira, Juliana Grajales 
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En esta página y página anterior:

Imágenes tomadas para el artículo ‘El 
Esqueleto del Diablo’ aparecido en Revista El 
Malpensante, escrito por Juan Miguel Álvarez. 

Fotografías: Rodrigo Grajales
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9Locuciones populares 
del habla viejo–caldense 
que aluden al diablo

El diablo es puerco 
Presuposición de las malas intenciones de 
alguien.

Váyase al diablo 
Increpación

Más sabe el diablo por viejo que por diablo 
Expresión aleccionadora

Se lo llevó el diablo 
Alusión a una persona desgraciada o víctima del 
infortunio.

Cosas del diablo / cosas del demonio  
Alusión a asuntos delicados u oscuros.

Fumarse un diablo 
Fumarse un cigarrillo de marihuana mezclado 
con cocaína o bazuco.

Para dios y para el diablo 
Alusión con cierta ironía al hecho de repartir 
equitativamente.

Huele a diablos 
Increpación acerca de la falta de higiene de un 
lugar.

¡Diablos! 
Exclamación ante un suceso inesperado o 
desagradable.

Pobre diablo 
Referencia a una persona infortunada
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Columna izquierda de arriba a abajo:

Carnaval de Riosucio— Estructura 
y Raíces, Julián Bueno; 

Gobernación de Caldas, 2006.

Crónica Satánica, 
Susana Henao Montoya.

Abajo:

Crónicas del diablo, 
Gustavo Colorado Grisales.



Arriba:

‘De los mitos y otros poemas’, 
Héctor Escobar Gutiérrez

Abajo de izquierda a derecha:

Cubierta del CD ‘Diabology’ del Belial.

Biografía ‘El Enviado’, Alfonso Gutiérrez.
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